Concilio 50
Informe Región América Latina y Caribe

Introducción

La región de América Latina y Caribe es la que tiene el mayor número de católicos en el mundo pero sus prácticas, experiencias y procesos son variados. Baso mis comentarios en la recepción del Vaticano II y lo que de ello surgió. 
Recepción del Vaticano II - Medellín y la iglesia de los pobres
 Fue Latinoamérica la que hizo la mejor recepción del Vaticano II. Convocó a una conferencia general del episcopado que se llevó a cabo en 1968 en Medellín, Colombia. La conferencia recogió la corriente liberadora y sus procesos que ya acontecían en el continente. Medellín escucho los clamores de los pobres, que vivían en un contexto de pobreza e injusticia. La iglesia de América Latina se afirmaría como iglesia de los pobres. Es preciso mencionar que la iglesia latinoamericana, aunque mayoritaria numéricamente, no contaba en Roma. Su voz no era escuchada. Es en Medellín que se afirma a sí misma como iglesia profética; diez años después reafirmó su opción por los pobres en la Conferencia que se realizó en 1979 en Puebla, México donde ya hubo interferencia de los representantes de la curia romana; diez años después en la Conferencia de Santo Domingo hubo intervención directa de los representantes de la curia romana buscando desviar los principios de la iglesia latinoamericana y teniendo eco en un sector de ella; sería hasta Aparecida que pudo retomar su camino y sortear obstáculos.
Durante estas décadas la iglesia de los pobres se fue conformando, construyendo. Su mejor expresión son las CEB como nueva manera de ser iglesia y fue la Conferencia de Medellín que las reconoce como parte de su estructura en su primer nivel, colocándolas por lo tanto como iglesia sacramental.
La iglesia de América Latina y Caribe continúa siendo la de incontables mártires, testigos, profetas, teólogas y teólogos cuyo principio articulador son los pobres, los empobrecidos, los marginados y excluidos.

Es la iglesia de comunidades cristianas abiertas a vivir el Evangelio, a escuchar los signos de los tiempos y responder a sus clamores. Todo esto tiene rostros, situaciones, procesos concretos. Por ejemplo, si nos referimos a Haití de inmediato pensamos en su pobreza extrema y así es, pero en elúltimo encuentro de CEBs la gente compartió arroz, frijol, bananas, danzaron al ritmo alegre de los tambores como si nada los preocupara y son muchos los jóvenes que participan y llevan a cabo pequeños proyectos para mejorar su vida.

Renovación de la iglesia

La iglesia latinoamericana asumió con gusto ser “pueblo de Dios”.Esto implica relaciones horizontales e inclusión de todos y todas, sin excepción. Somos el pueblo de Dios con igual dignidad con diferentes servicios y ministerios, ninguno mayor que otro. Esto se dice fácil pero se vive con dificultad. Las CEB pusieron esto en práctica, el compartir circular y fueron muy apreciadas, después criticadas, ignoradas y perseguidas.

Pero hoy 2015 estamos en un diferente contexto y es el momento de tomar distancia, de auto criticarse, de re situarse, de dejar una vez más modificar y permitir que el Espíritu nos empuje , impulse hacia adelante siendo fieles a su llamado de ser y hacer comunidad ahí donde otros no van. Es el momento para renovarse yendo a lo esencial, de escuchar los signos de los tiempos.

Los servicios y ministerios de las comunidades no forman parte del derecho canónico lo quees a nuestro favor porque somos más libres para inventar nuevos ministerios de acuerdo a las necesidades de hoy por ejemplo el ministerio de la solidaridad, el de diálogo y ecumenismo, de paz, de derechos humanos, de refugio a los y las migrantes, el servicio de arte y cultura...

Ciertamente casi todos los ministerios oficiales se centran en el presbítero y esto debe cambiar, la descentralización es necesaria, pero ¿cómo llevarla a cabo? Tenemos que confiar y escuchar al Espíritu porque hay giros históricos imprevistos que permiten hacer cambios. El Espíritu nos está tratando de decir algo con diferentes signos que nos cuesta interpretar, tomemos por ejemplo la disminución de vocaciones en prácticamente todo el mundo. Quizás el Espíritu quiere enfatizar a que vayamos mucho más allá de nuestros carísimas fundacionales o para posibilitar que haya un cambio en la estructura jerárquica.  ¿Será que nos moveremos a colaborar mucho más intercongregacionalmente? (Hermanas, presbíteros, hermanos, laicos y laicas) para atender los clamores de los pobres (migración, pobreza extremar, tráfico humano, cambio climático que afecta más a las mujeres y los niños y niñas, pueblos indígenas, la tierra como un ser viviente, derechos humanos... ¿Seremos capaces de dialogar entre generaciones, entre diferentes religiones,  entre culturas, entre instituciones….?
La estructura eclesial debe cambiar porque ahí se anida el poder y la acumulación de riqueza que la aleja de su auténtica misión. De los seminarios actuales hasta la estructura toda. ¡Debe modificarse! Pero, nosotros iglesia de los pobres lo hacemos desde abajo, ese es nuestro lugar 
privilegiado de trabajo; no lo hacemos solos sino con organizaciones, movimientos populares que aprecian lo que aportamos: esperanza, fe, espiritualidad y muchas herramientas que permiten avanzar. Vivimos una tensión permanente ente dos realidades y nos sentimos muchas veces “jaloneados” pero las mayores cambios han sido provocados por los pequeños como San Francisco de Asís, y sucesivas señales como el Pacto de las Catacumbas , las comunidades de base, mártires como Romero e incontables laicos y laicas, fieles a la institución pero con una propuesta diferente y evangélica.

La lectura de la Palabra de Dios en comunidad y su puesta en práctica como comunidad ha sido uno de los frutos de la iglesia de los pobres. Es por ello que se sienten llevados a seguir a Jesús y su proyecto de Reino. Esto ha sido un regalo del Espíritu a través de numerosos agentes de pastoral que han sabido escuchar lo que es revelado a los pobres y sencillos. Para renovar la iglesia esto debe continuar abierto a nuevas perspectivas.
La iglesia latinoamericana es joven y tiene un legado profético, que, aunque se desdibujó, nunca desapareció. Debemos seguir escuchando atentamente al Espíritu para seguir adelante a la escucha de los pobres en la realidad de hoy. Tenemos que ir más allá de nuestros análisis limitados y falta de esperanza. Estamos inaugurando un tiempo nuevo con el Papa Francisco que no pensábamos vivir. Es momento de avanzar porque la iglesia de los pobres es un signo del Espíritu.
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